[image: image2.jpg]


[image: image3.jpg]


                                 Universidad de Oriente   
Facultad de Ciencias Sociales

Universidad de Oriente
Facultad de Ciencias Sociales
Departamento de Filosofía Marxista-Leninista

Trabajo de Diploma
Tema: Los componentes ético humanista en el pensamiento filosófico de Medardo Vitier
Autora: Yanisleydis López Sánchez
Tutora: MSc. Eliannys Zamora Arevalo 

Santiago de Cuba, Junio de 2013
[image: image4.jpg]



    Pensamiento

“…Cuando la crisis contemporánea del mundo genera la disolución y mucha gente deja de creer, la Educación levanta la voz para proclamar la permanencia de unos cuantos valores. Fue así en todas las épocas de desintegración. Nunca se desintegra toda la cultura. Como por un instinto singular, lo necesario resiste y perdura aunque parezca que el turbión lo convierte todo en tinieblas…”
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Resumen
La herencia filosófica del pensamiento cubano progresista encuentra en Medardo Vitier uno de sus representantes, quien es considerado como el más trascendental sistematizador de la misma. Es una de las personalidades intelectuales más representativas e importantes de la cultura y la filosofía cubana durante la República, caracterizado por la cubanía, la honestidad y la vocación identitaria por el saber, ya que penetró en la filosofía del siglo XIX, a partir del método empírico-racional- dialéctico que le permitió captar el objeto en su expresión sistémica y de modo contextualizado.
Sus análisis sobre el humanismo y su vinculación con la ética en la obra Varona maestro de juventudes ocupan gran parte de sus trabajos. Es por ello que en cada una de sus reflexiones encontramos referentes que lo ubican dentro de lo más puro del humanismo cubano basado en una ética de compromiso social. Su obra  Varona maestro de juventudes muestra, en sus diferencias, la consistencia del ideario cubano del siglo XIX. Su producción científica expresa y trasciende en la cultura cubana, para afianzarse y dar continuidad a la tradición del pensamiento filosófico presente dentro del pensamiento cubano. 

Sumary

The philosophical heritage of the Cuban thought progressive finds in Medardo Vitier one of your representatives who are considerate as the more momentous sistematizador of the same thing. It are one of the intellectual more representative and important personalities of the culture and the Cuban philosophy during the republic, distinguished for the cubanía, the honesty and the identitaria| vocation for the knowledge, since penetrated the philosophy of the century XIX, as of the empiric, rational, dialectic method that allows you to win the object in your systemic| expression and of contextualizado mode.
Your analysis on the humanism and your association with the ethics in the teacher woman work of youthes occupy great part of your works. It is for it that in every one of your reflections it finds relating that are located it in pure more of the Cuban humanism based on an ethics of social commitment. Your teacher woman work of youthes shows, in your differences, the consistency of the Cuban ideas of the century XIX. Your scientific production expresses and becomes known in the Cuban culture, to hold fast and give continuity to the tradition of the philosophical thought present in the Cuban thought

Introducción

Medardo Vitier Guanche fue un gran teórico del ensayismo filosófico latinoamericano. Sus obras aportan, un alto nivel de elaboración conceptual y metodológica sobre el modelo de hombre a formar. El ideal de la educación y sus fines y sobre el modelo de la escuela y el maestro fueron algunas de las ideas que se presentan como elaboraciones teóricas dentro de sus principales obras. Representan en fin un capítulo significativo en el desarrollo de un ideal cubano sobre los valores de la educación.  
Un modo peculiar de enfoque (el sociocultural antropológico) revela sus análisis en el tratamiento de figuras y épocas. No se pierde el sentido totalizador ni la integración dialéctica en el movimiento de las ideas, pues en su concepción “los movimientos ideales aparecen concomitantes, cuando las realidades sociales y económicas en desequilibrio, suscitan la crisis”
.  Sus obras “Las Ideas en Cuba (1937), La Filosofía en Cuba (1948) y “Martí, estudio integral (1954), ponen de manifiesto estudios profundos sobre personalidades del pensamiento cubano, así como la evolución de nuestro pensamiento político, filosófico y literario en su movimiento de continuidad. 
La filosofía de Medado Vitier, con sólidos fundamentos ético-humanistas capta el ser esencial cubano en su movimiento histórico-cultural. Revela la esencia misma del proceso y destaca las múltiples dimensiones en que se despliega. No se queda en el pasado. Se dirige al presente con ímpetu de futuro. Valora en su recto sentido la existencia cubana como un proceso infinito de enriquecimiento humano.  Se apoya en Martí para cualificar lo sustancialmente humano que preside el desarrollo del hombre cubano y la sociedad que construye. Destaca el lugar de la educación en la formación humana. Una educación capaz de desarrollar la sensibilidad humana y con ello, la revelación de valores, como “propensiones superiores del hombre”. 

Debemos subrayar que sobre la obra de Medardo Vitier se han escrito en los últimos años interesantes trabajos. En la Universidad de Las Villas, el grupo de Pensamiento Cubano ha realizado investigaciones en torno al ideario filosófico de Vitier, destacándose el ensayo La permanencia de La Filosofía de Medardo Vitier y El corpus filosófico de Medardo Vitier del Dr. Miguel Rojas además, el trabajo titulado  “La herencia filosófica cubana y el racionalismo de Medardo Vitier
”, el cual refleja un enfoque totalizador del pensamiento viteriano que no se circunscribe sólo a declarar sus criterios éticos y humanistas, sino que evalúa el papel que desempeña como fundador de la historiografía filosófica, revelando los disímiles momentos que se indican en dicho estudio, así como los elementos de su cuerpo teórico filosófico.

El estado de los estudios sobre el pensamiento de Medardo Vitier requiere la ampliación en cuestiones no agotadas totalmente. Partiendo de ello nos proponemos como tema: 
Los componentes ético humanista en el pensamiento filosófico de Medardo Vitier. A partir del análisis de diversas fuentes ha emergido como problema científico el siguiente: ¿Cuáles son los componentes ético humanista presentes en el pensamiento filosófico de Medardo Vitier?. En este sentido el objetivo que nos proponemos es: Analizar los comonentes ético humanista presente en el pensamiento filosófico de Medardo Vitier. El objeto en el que centra la presente  investigación es en el pensamiento filosófico de Medardo Vitier. El problema planteado nos conduce a trazarnos la siguiente hipótesis: Los componentes ético -humanista  presentes en el pensamiento filosófico de Medardo Vitier están vigentes en su concepción del mundo, en sus aseveraciones acerca de los valores y en lo que se refiere a la formación de las nuevas generaciones que se aprecian en gran medida en su obra Varona: maestro de juventudes.
Entre los métodos utilizados en el proceso  de investigación están: el histórico- lógico para analizar el tratamiento del autor acerca del desarrollo de las ideas filosóficas en Cuba, partiendo del contexto histórico-social en que tienen lugar, el análisis y exposición de las diferentes problemáticas teórico-filosóficas atendiendo además a las formas en que son recepcionados los temas del pensamiento filosófico universal dentro de la cultura nacional.  También se utiliza el  de análisis y síntesis, para la deducción adquirida de las categorías, el método comparativo, así como la reflexión que también son esenciales a toda actividad de investigación, por último el empleo del método hermenéutico que nos va a permitir lograr un acercamiento al estudio de las obras de Medardo Vitier, así como al análisis de otras fuentes bibliográficas. 

Para dar cumplimiento al objetivo propuesto se ha estructurado el trabajo en dos capítulos. El capítulo 1 titulado: Antecedentes del pensamiento de Medardo Vitier el mismo consta de tres epígrafes el primero titulado Medardo Vitier. Contexto histórico y fuentes teóricas fundamentales donde se examina el contexto socio-histórico en el  que se desarrolla el pensamiento filosófico de Vitier así como las fuentes teóricas fundamentales de las cuales se nutre, el epígrafe 1.2 bajo el título de Particularidades del humanismo y la ética  que inciden en el pensamiento de Medardo Vitier en el cual se analizan las características del humanismo de modo general, para comprender los elementos que asume Vitier al respecto y cómo este influye en su concepción humanista, epígrafe 1.3 titulado  Un acercamiento  a la obra Varona: maestro de juventudes donde se abordará los aspectos esenciales de la obra como son las características de la misma, la  extensión de la obra,  las ideas fundamentales de  la obra, de qué modo está estructurada la obra y  donde se evidencian  los aspectos ético humanista de  Medardo Vitier.
El capítulo 2 titulado: Las concepciones ético humanista en el pensamiento filosófico de Medardo Vitier.  Éste consta de tres epígrafes el 2.1: Las concepciones filosóficas de Medardo Vitier donde se analizan algunas de las concepciones filosóficas de Medardo Vitier y que resultan modales para poder comprender su impronta ético humanista. Y el epígrafe 2.2 bajo el título: Las concepciones éticas humanistas en el pensamiento filosófico  de  Medardo Vitier. Donde se abordará en lo esencial, las concepciones éticas y humanistas de Vitier presentes en la obra.

El epígrafe 2.3 con el título: Estudio crítico de la obra Varona: maestro de juventudes. En el que se abordará críticamente acerca del contenido ético humanista que está presente en el pensamiento filosófico  de Medardo Vitier a través del examen de la obra Varona: maestro de  juventudes.
Capítulo: 1 Antecedentes del pensamiento de Medardo Vitier 

Epígrafe 1.1 Medardo Vitier. Contexto histórico y fuentes teóricas fundamentales.
El siglo XIX señala una etapa singular  y decisiva en el destino de nuestra nacionalidad. Con anterioridad, comienza a manifestarse en el seno de la sociedad cubana los primeros síntomas de una crisis que años más tarde y todavía dentro de ese mismo siglo, culminaría en el cambio, pese a las diferencias y frustraciones del régimen colonial.
En el siglo  XIX Cuba era un país agrario con una economía atrasada, que utilizaba el trabajo esclavo fundamentalmente para la producción de azúcar y otros productos agrícolas. Solo hacia 1868 con posterioridad al resto de los Países de América que estaban bajo la dominación española. Cuba abolió la esclavitud que junto al régimen colonial frenaba seriamente el desarrollo  de las relaciones capitalistas en el país. 
Hacia comienzos del siglo XIX  nace la ciencia cubana. En lucha contra la escolástica se libera de la teología filosófica, gracias a la cual se logra el “reestablecimiento de la ciencia” que se había producido ya en Europa Occidental debido a los esfuerzos  de Bacon, Descartes y sus seguidores. Se produce un considerable ascenso a la literatura y en el arte cubano. Surge la escuela Nacional de Pintura y se crea en 1814 en La Habana la academia de Música.
Como resultado de esta hacia  finales del siglo, la economía de Cuba se especializó cada vez más en la producción de azúcar y adquirió un carácter monocultor cada vez más marcado. Al aumentar la producción de azúcar, el pequeño país se convirtió en un gigantesco central azucarero que trabajaba para el mercado mundial. La situación de Cuba empeoró debido a las circunstancias de que el país pasó a ser prácticamente dependiente de un mercado, el de Estados Unidos.
El nacimiento de la República Burguesa en 1902 marca el inicio de un nuevo período en nuestra historia. No obstante, este momento de ruptura con la etapa colonial hace olvidar continuidades con ese pasado. Estas se aprecian tanto en la deformada estructura económica, con su creciente subordinación del mercado norteamericano, como en las tendencias de lo que actualmente llamaríamos sociedad civil y que aparecen en la sociedad insular en las últimas décadas del siglo XIX
. La vida cultural experimentó avances con la aparición de nuevos teatros y cines, la creación de instituciones culturales y revistas especializadas. La academia se amplió con dos nuevas universidades: a la de La Habana se sumaron la de Oriente y la de Las Villas, en las décadas de los 40 y los 50 respectivamente.
Todo el pensamiento de esta época está establecido por la situación en torno a la necesidad y capacidad del cubano para arribar a una vida nueva y verdaderamente soberana. Todo lo cual dio inicio a una producción intelectual que fortificó o edificó parte de los mitos de nuestra ideología política y filosófica y que ideó además valiosas contribuciones a la cultura nacional.
Por lo que Don Medardo Vitier Guanche fue uno de los más grandes representantes de las letras y del pensamiento filosófico cubano. Nació en Rancho Veloz, provincia de Las Villas, el 8 de junio de 1886. Desde sus primeros años se dedicó a la enseñanza. Obtuvo el título de Doctor en Pedagogía y enseñó Literatura Española en la Escuela Normal para Maestros de la ciudad de Matanzas. Allí con Don Arturo Echeverría, Fernando Lles, Agustín Acosta, José Rusinyol, formó un círculo de gran valía en la historia de la cultura cubana.
Años más tardes fue Ministro de Educación y profesor de Historia de la Filosofía en la Universidad Central de Las Villas. Esta Casa de Estudios le confirió el Título de Doctor en Filosofía y Letras Honoris Causa. El día 18 de marzo, falleció Don Medardo a los 74 años de edad, en su casona de la Víbora, en la Ciudad de La Habana, rodeado del cariño y devoción de su esposa y de sus hijos.
Sus obras se inscriben justamente en esa tradición, como hitos del pensamiento cubano en el campo de la filosofía y la pedagogía, ya que contribuyeron de manera sustancial a la conformación histórica de algunos importantes paradigmas de nuestra cultura. Dichas obras aportaron, en su momento, un alto nivel de elaboración conceptual y metodológica sobre el modelo de hombre a formar, sobre el ideal de la educación y sus fines, sobre el modelo de la escuela y el modelo de maestro. Es decir, representan un capítulo significativo en el desarrollo de un ideal cubano sobre los valores de la educación  y sobre el papel que desempeña el maestro en la formación de nuevas generaciones.
Don Medardo Vitier fue, además de gran escritor, un orador admirable de tribuna Académica, cuidadosa de la forma y luminosa en la exposición, encendido siempre por la fuerza de una emoción, que jamás llegó a dominarle y que él parecía complacerse en reprimir. En su expresión oral y escrita fue sobre claro elegante. Sin una palabra de más ni de menos. Cuidadoso en el adjetivo y parco en los juegos de imaginación. Prudente en el juicio, humilde en su depurado saber. El aplauso el dinero, las altas posiciones, los honores, no le interesaban. Era mensurado y digno. No se adhirió a ninguna escuela filosófica y rechazó todo dogmatismo. 
En las ideas sociales casi siempre predominó la concepción que la educación era la vía más idónea para resolver los males de la sociedad y en particular, de Cuba. Esta idea es sostenida por Medardo Vitier y definida en varias de sus obras. Pero la cruda realidad socioeconómica de La República Neocolonial y la frustración de las ideas de Martí lo condujeron a que desde una izquierda moderadora llegase a reconciliar los medios al plantear:
He pensado en la cuestión. He dudado, he querido de librarme de prejuicios. No me he situado en plano sectario. He procurado comprender, lo cual es simpatizar con todo el que se proponga cambiar el orden para mejorarlo. No he cerrado la puerta a ninguna teoría, con ánimo de percibir los que todos tienen de aprovecharles
. 
Podemos considerar que lo que expresa el autor es que no ha puesto ninguna traba que le impida al pueblo luchar por su independencia nacional, librarse de todo el mal que lo agobia. Además en su pensamiento filosófico Vitier nos conduce a la mejora y perfeccionamiento de la sociedad en general,  a que cada ciudadano tome posición y sea capaz de luchar por sus ideales y principios  y que todos unidos sin prejuicio alguno pueden hacer cambiar al país. La profundización de esta idea encontró mayor radicalización en un artículo realizado a Varona y Martí, en el que puntualiza: sin que el símbolo deje de ser bandera histórica, puede y debe ser, como en frase de Martí, “bandera nueva”.
En verdad como bien precisa el autor la densidad ideológica del siglo XIX se explica no solo por el ambiente oficial reinante, sino por la actitud sostenida  contra “un régimen político torpe y anacrónico”
.Por ello considera que la filosofía, en buena medida, contribuyó a la cohesión y continuidad que se aprecia en nuestra cultura en aquel período en tanto desempeñó un rol esencial de los años ganaría en radicalización. Al analizar la riqueza teórica de la filosofía del siglo XIX Vitier deja sentadas las direcciones fundamentales que se aprecia en el pensamiento de los filósofos.
Concibió el análisis de la figura de Varela por la necesaria imbricación que se produce en el siglo XIX cubano entre la filosofía y la política. Las ideas de Varela a su juicio, avivaron en el país ambos intereses: los filósofos y los políticos, por tanto, la reforma radical que en el terreno de la filosofía llevó a vías de hecho, propició posteriormente la radicalización del pensamiento político en Cuba. 
En lo que respecta a la historia de las ideas filosóficas en su proceso continuo y ascendente, Vitier dedica un espacio para efectuar el análisis de lo acontecido en el país en la primera mitad del siglo XIX. Este trabajo arroja como consideraciones teóricas el hecho de que la primera mitad de la centuria a diferencia de la segunda estuvo caracterizada por el rigor en lo que concierne a continuidad y creencias filosóficas. A pesar de los altibajos producidos entre la salida del Padre Varela para España y el regreso de Luz de su primer viaje a Europa (1821-1831), el autor puntualiza la solidez en la producción filosófica durante los primeros cincuenta años de dicho siglo a diferencia del fallecimiento que percibe en períodos posteriores.
Vitier saludó la Revolución del Primero de Enero y murió junto a ella, viendo en la misma el nacimiento de la nueva simiente, fruto del sembrador que hubo que vislumbrar y ayudo a cosechar con ejemplar magisterio. Continúa la excelsa tradición del pensamiento cubano del siglo XIX. No se puede olvidar su nivel cultural. Es un hombre de pensamiento ilustrado, de vasta cultura; su aprendizaje de lenguas clásicas le aportó fuertes soportes culturales, pues dominaba inglés, francés, alemán, latín y griego. Esto le permitió investigar profundamente a un conjunto de destacadas figuras como Caballero, Varela, Luz, Martí y Varona  entre otros, así como mantenerse al día de las corrientes universales de pensamiento. 
Poseía un estilo rico en cogitaciones, profundas ideas y alta sensibilidad. También hizo filosofía desde la pedagogía y viceversa. Su obra es interdisciplinaria en esencia, avalada en gran medida en su vasta cultura. Es válido señalar además, que logró sistematizar de modo creador la historia de la filosofía cubana, realizando un enfoque de conjunto que no esquiva todo el sistema de contradicciones en que se desenvolvió. Posiblemente en ningún país de Hispanoamérica logre el investigador discriminar con tanta claridad y seguridad, como lo hizo en Cuba el destacado filósofo Medardo Vitier, las doctrinas europeas en sus influencias, superación y aplicaciones de vital importancia y trascendencia para el pensamiento filosófico cubano del siglo XX. 
En este período el pensamiento cubano estuvo gratificado por la presencia del naturalismo y dentro de ello por la influencia del método de las ciencias naturales que caracterizaron el siglo, con su posición empírica dentro de la filosofía y por los aportes que en el campo de las investigaciones sociales y políticas tuvieron lugar. El sensualismo y el positivismo de la etapa posterior tuvieron que contar con estos antecedentes que se superpusieron a lo largo de la lucha nacional, sin poder ignorar influencias diáfanas de la filosofía alemana y las corrientes francesas.
De esta manera Vitier asegura que los últimos veinte años del siglo XIX no vislumbran un interés hacia lo filosófico, a excepción de la publicación de algunas revistas significativas y el libro de Manuel Sanguily sobre José de la Luz y Caballero. Por tanto, el panorama filosófico en Cuba muestra dos décadas desarticuladas del esplendor filosófico que había caracterizado a ese siglo, que cierra su curva con la publicación en 1880 de los libros de Varona sobre: “Lógica, Psicología y Moral”.
Tales hechos los explica trayendo a colación la caracterización de la situación cubana a finales del siglo XIX a lo que concierne al creciente ímpetu de la actividad política y la expectativa por alcanzar la independencia. Durante el período comprendido entre los cursos de Varona y el establecimiento de la República Neocolonial, Vitier constata la ausencia de continuidad filosófica y el interés por su cultivo, situación que, a su juicio, persiste durante los tres primeros decenios del siglo XIX. 
Entre las figuras que se dedicaron al estudio y rescate del pensamiento filosófico cubano y particularmente a la sistematización del pensamiento filosófico en Cuba se encuentra Medardo Vitier Guanche, quien contribuyó al desarrollo del pensamiento filosófico cubano, enfocando su trabajo a la sistematización del arsenal de nuestro pensamiento. Un déficit de los estudios actuales del pensamiento filosófico cubano son los escasos estudios que sobre la historia de la filosofía cubana se haya hecho que integren estos momentos y que tomen en cuenta a los pensadores que intentaron llevarla a cabo como lo fue Medardo  Vitier
, a lo que a nuestro juicio se induje además sus concepciones éticos humanistas que poseen tanta significación, cuando se refiere a la literatura de la presencia de una crisis en los valores y que en la actualidad es meritoria el análisis que realiza Medardo Vitier al respecto.

Dentro del corpus filosófico de Vitier se presentan como fuentes teóricas fundamentales, el movimiento de la ilustración criolla, el pensamiento de Martí y Varona y las aportaciones racionales de la filosofía universal. De la influencia de los referentes de la filosofía europea en su pensamiento apunta: “entre lecciones propiamente filosóficas podría enunciar varias que han sido vitales para mí. Me limito a dos: la sentencia estoica, según la cual recibir un mal es preferible a hacerlo y los imperativos kantianos”
. Asimismo se destaca la filosofía de Spinoza, las monografías de Cassier y los clásicos de la filosofía de todos los tiempos. Cintio Vitier refirió que su padre se formó en las raíces de la tradición revolucionaria decimonónica cubana. De tal forma su obra revela la influencia de figuras prominentes de nuestra historia revolucionaria y pedagógica de la talla de Félix Varela, José de la Luz y Caballero, Enrique José Varona y José Martí. De  ellos recepciona creativamente ideas, modos, estilos, pensamientos, actitudes y sobre todo la eticidad humanista, el sentido profundo de cubanía y el espíritu revolucionario y cultural que lo caracterizó.
Refiriéndose a las fuentes teóricas recreadas por Vitier,  Jorge Lino Balceiro Rodríguez en su trabajo Medardo Vitier: Aproximación a su concepción sobre la educación detalla los elementos que éste asume de cada una de sus fuentes y señala las particularidades del pensamiento del gran maestro y los principios que desarrolla en sus obras. Al respecto el autor asevera: 
1. De Félix Varela toma el mérito de enseñarnos a pensar con cabeza propia, su concepto de Patria y la consagración a su servicio, su Filosofía de la Educación y sus excelentes lecciones de Filosofía y métodos para su enseñanza, así como la actitud de lucha por consolidar la Reforma Docente y su eticidad humanista. 

2. De José de la Luz y Caballero retoma su misión de formar hombres para la patria, ricos moralmente y plenos de espiritualidad, en los que se destaque con fuerza valores morales como la verdad, el amor, la dignidad, la justicia, la honradez y la democracia. Muchos valores constata en la obra de Luz, pero sobre todo la rica espiritualidad que la penetra para enrumbar la sociedad por sólidos caminos morales que liberen la patria de tanta corrupción y entreguismo
. 

Vitier se apropia de los aportes de estas ilustres figuras, su amor a la Patria,  a los valores humanos  y morales y su repudio a la corrupción que imperaba en Cuba, además de su interés por mejorar las condiciones de las escuelas y todo el sistema educacional, intención que conduciría su pensamiento y acción durante toda su vida. Todo ello fue el resultado de las condiciones históricas sociales que le correspondió vivir. Sus análisis sobre  el pensamiento filosófico cubano de los siglos XVIII y XIX le permitió conocer lo más trascendental de sus antecesores. Su pedagogía, sus concepciones filosóficas, éticas y humanistas  son el resultado de sus estudios. Medardo Vitier es una  síntesis de lo universal y lo concreto en el pensamiento, lo cual está dado en el nivel de profundidad con el cual integra el saber filosófico universal con el estudio del panorama histórico, cultural, científico y social de la nación cubana en su devenir.

Sobre José de la Luz y Caballero como educador dijo… “aunque he centrado mi trabajo en los contenidos pedagógicos de la obra de Luz, consigo a la vez lo esencial de sus credos filosóficos; siempre vinculados al concepto que tenía de la educación.”
 Con ello comprendió el significado de la definición martiana de "el silencioso fundador” como hombre que sembró semillas, cultivó con esmero y recogió frutos que alumbraron el camino de la nación cubana, a partir de, como afirmara Martí,”todo el vigor de su raciocinio”.
3. De la presencia de Enrique José Varona en la obra de Vitier no es posible expresarla de manera sucinta  pues es extensa y profunda. El hombre que más influyó en Don Medardo fue Enrique José Varona (…)”Por mi parte  le debo (a Varona) la lección de su estilo, la de su probidad intelectual, la de su ordenación temática, la de su pureza de ciudadano, la de su preocupación nacional. Quiero decir, que vi claras esas lecciones de su vida y de su obra
. 

Más de tres libros escribió Vitier exponiendo disímiles aristas del pensamiento y la obra de Varona incluyendo aspectos de carácter biográfico. Profundiza en el estudio de esta personalidad y de todos sus escritos porque lo concibe como un gran pensador que dedicó gran parte de su vida  a esa noble tarea de formar hombres de bien. "Lo he estudiado mucho. Por eso me satisface recordar a quienes han aclarado, con lucimiento, aspectos diversos de su obra: José M. Chacón y Calvo, Roberto Agramonte, Elías Entralgo, José A. Fernández de Castro, Carlos Trelles, Fermín Peraza."
 Refiere Vitier para  resaltar su profundización en el estudio  sobre Varona, a aquellos que desde algún punto de vista encontraron en Varona su objeto de análisis. 

Varona fue para Vitier el viejo maestro al lado del cual estuvo en los inicios de la República en la transformación de la escuela cubana. De sus lecciones tomó todo, es decir, su obra total, incluyendo los ensayos y artículos. 

Ahí radica mi tesis: apenas hay artículos suyos (literarios, críticos, humorísticos...) en que no se dibuje o se esboce una concepción de lo humano, que si la expone en un tratado se la deforma, por pérdida de riqueza vital (...) Si de Varona nos quedaran únicamente sus tres cursos, con todas sus excelencias, el más genuino aroma de su mentalidad se nos escaparía. Su explicación, en las lecciones, es de cauce científico, y las ciencias particulares no son la mejor zona de los valores
.  

Del conjunto de ideas varonianas deriva Vitier sus credos filosóficos esenciales, incluyendo sus vínculos con las fuentes europeas y la rica tradición cubana de pensamiento, por ello afirma: 
Sí, porque no sólo culmina en su obra la marcha del pensamiento filosófico que inicia el Padre José Agustín Caballero en los años finales del siglo XVIII, sino que, fuera de esa zona de la cultura, Varona es también el término de una gran tradición: la de los cubanos guiadores, preocupados por la suerte del país
. 

Fue Carlos M. Trelles quien aconsejó a Vitier para que dedicara un estudio a Varona, que tuvo su base en una conferencia impartida por el segundo en el Instituto de Matanzas (en el Aula Magna) en la serie organizada por la Sociedad Enrique José Varona.
4. “De José Martí obtuvo una influencia decisiva a partir de la creativa recepción que hiciera de las dimensiones política, artística, ética, sociológica y filosófica de Martí como zonas de una cultura de resistencia y de ascensión humana”
. 

Vitier penetra en el pensamiento martiano convencido que su esencia es el hombre, su naturaleza humana y el modo de comprenderla. Por ello su concepción humanista marca la proyección  asumida por Vitier y su modo de discernir en el pensamiento filosófico. En especial en la forma en que el autor analiza cuestiones importantes tales como la sociedad neocolonial, el papel de la juventud en el proceso de transformaciones que deberían llevarse a cabo, la cultura y la educación como pilares básicos de la sociedad. La concepción de nuestro Apóstol de defender nuestra soberanía, el patriotismo, el humanismo, la instrucción y la educación en los valores éticos fueron elementos que estructuraron en Medardo Vitier sus concepciones. Fue su compromiso con los problemas de la nación. 

El pensamiento filosófico de Martí constituyó una especie de intento sintetizador de todo lo mejor que se había consolidado y difundido en la producción filosófica universal hasta su época, por esa razón no podía de manera alguna subvalorar, entre otras, la filosofía positivista que predominaba en el ambiente latinoamericano. Este aspecto es compartido por el autor de la obra Las Ideas y la Filosofía en Cuba quien consideró importante sistematizar el pensamiento filosófico cubano, nuestra herencia, ese arsenal de concepciones que figuraron en nuestros antecesores, por lo cual muchos lucharon defendiendo sus postulados. Del mismo modo que tampoco fue indiferente ante las ideas filosóficas de otros grandes pensadores como Kant, Hegel, Marx, Emerson y Martí. Vitier, sabiamente, opta por los hombres de gran estirpe intelectual y humana, al situarse por encima de las diferencias cosmovisivas. 

Se sustenta en Martí para cualificar lo sustancialmente humano que preside el desarrollo del hombre cubano y la sociedad que construye. Destaca el lugar de la educación en la formación humana para desarrollar la sensibilidad y con ello, la revelación de valores como “propensiones superiores del hombre”. 

Es conveniente apuntar que Vitier no asumió todas las ideas de las fuentes señaladas, sino que se inclinó a las tesis más positivas. Es por ello que rechazó el apriorismo de la filosofía de Kant y el irracionalismo neokantiano de la escuela de Baden y afirmó que no remozaba el neokantismo en Cuba. Para él la filosofía se ocupa de las relaciones generales del universo y la vida, el sentido de la existencia humana, los límites del conocimiento y los valores, entre otros. Expone que la investigación busca regularidades, determinadas constancias en las leyes y que  posee un espíritu científico. En consonancia con esto percibió el carácter generalizador de la ciencia, en este sentido señala: “La enseñanza de la filosofía gana si acudimos a veces a las ciencias, de igual suerte que se cita a los testigos en una difícil causa. El testimonio de las ciencias vale porque de algún modo se relacionan con la filosofía. Los fundamentos, los presupuestos de una ciencia son siempre filosóficos”
. Esta expresión permite comprender el sentido de sus análisis filosóficos. Las ciencias particulares se sustentan en la filosofía, porque ésta le proporciona los métodos, principios, leyes, categorías generales y herramientas teóricas para los análisis de sus objetos de estudio.
Epígrafe: 1.2   Particularidades del humanismo y la ética  que inciden en el pensamiento  filosófico de Medardo Vitier.

El humanismo no constituye una corriente filosófica o cultural homogénea. Se caracteriza en lo fundamental por propuestas que se sitúan al hombre como valor principal en todo lo existente, y a partir de esa consideración, subordina toda autoridad a propiciarles mejores condiciones de vida material y espiritual, de manera tal que pueda desplazar sus particularidades, siempre limitadas históricamente. Sus propuestas están dirigidas a reafirmar al hombre en el mundo, a ofrecerles mayores grados de libertad y a debilitar todas las  fuerzas que de algún modo pueden alienarlos.
Por tanto, cualquier forma de enajenación debilita, en definitiva el poderío humano frente a  aquellos objetos de su creación que deberían siempre estar destinados finalmente a enriquecer la plenitud humana, pero resultan todo lo contrario. En lugar de construir el perfeccionamiento de lo humano y elevar a planos superiores la actividad del hombre, obstaculizan.
 El humanismo constituye la antítesis de la alineación, presupone aquella reflexión, y la praxis que se deriva de ella dirigida a engrandecer la actitud humana a hacerla cualitativamente superior, en tanto contribuya a que el hombre denomine mejor sus condiciones de vida y se haga más culto. El concepto de humanismo presupone alusión, incorporación, ensanchamiento de la capacidad humana en beneficio de condición humana.
El término humanismo se utiliza además para indicar toda tendencia de pensamiento que da la  centralidad, el valor, la dignidad del ser humano, o que muestre una preocupación o interés primario por la vida y la posición del hombre en el mundo. Teniendo un significado con gran dimensión que da lugar a las más variadas interpretaciones. Ha sido adoptada por muchas filosofías, que cada una a su modo, han afirmado saber qué o quién es el ser humano y cuál es el camino correcto para la realización de las potencialidades que le son más específicas.
 Toda corrupción que contribuya de algún modo a afianzar y mejorar el lugar del hombre en el mundo, a fundamentar cualquier “proyecto literario”
, de  potencializar aún más sus capacidades frente a los desconocidos, a viabilizar su perfeccionamiento ético que le haga superar permanentemente sus vicios y actitudes infrahumanas, como debe ser inscrita en la lista de las ideas humanistas, independientes del reconocimiento que se haga de su estatus filosófica.
 
En la historia del pensamiento cubano se confirman el cultivo ancestral  de las  ideas humanistas cuando se hurga en sus antecedentes más remotos. Se plantea que incluso hasta en las culturas precolombinas, existen innumerables mitos
 acerca de anteriores épocas de felicidad y bonanza, que expresaban en definitiva las aspiraciones de aquellos hombres ya inconformes con sus respectivas sociedades. 
La posición axiológica en el humanismo supone un respeto absoluto a la subjetividad en su expresión individual, la aceptación de las visiones que los hombres tienen de sí mismos y el reconocimiento de su capacidad para tomar las decisiones adecuadas, todo bien opuesto al determinismo ambiental. Por lo que los continuadores de esta tendencia de pensamiento coinciden en su mayoría en este aspecto.

El humanismo parte de la idea capital de que todo ser humano tiene la capacidad potencial de encontrarse y encontrar la solución a sus problemas, por sí mismo y sin acatar la decisión de otros, por muy benevolentes que puedan ser. De esta forma asume la libertad de elección como una característica fundacional del ser humano, que se revela como existencia, como ser en su devenir.  
Existen valores trascendentales, que son comunes a todos los hombres y se reproducen en todas las culturas en los esquemas de interacción social.

Se impone recuperar la libertad de acción del ser humano, devolverle la posibilidad de perfeccionarse que perdió o redujo en un acto de acatamiento a las normas sociales. Esta vuelta al hombre es fundamentalmente ética. No se supone que devolver al hombre su libertad para obrar, para explorar libremente todas las variantes de su existencia, signifique la vuelta al buen salvaje de Rousseau o la institución de una sociedad anárquica, porque unida a la libertad, la otra categoría principal de la corriente humanista es la responsabilidad. 
Es el propio hombre el que debe identificar la validez de sus propias acciones; de la misma manera que no debería aceptar límites externos, establece sus límites internos, fronteras que les sean aceptables desde su responsabilidad personal. Por eso la búsqueda de sí mismo, el darse cuenta, requiere el criterio de responsabilidad por las consecuencias de sus actos. El hombre aprende pero no en el sentido cognoscitivo que se le ha dado, sino en el sentido ético, en última instancia lo que se aprende es la responsabilidad y el valor de los conocimientos.
El humanismo no propone leyes generales cada individuo es un caso concreto que solo puede ser comprendido a partir de su propia auto comprensión. Los constructos siempre tienen un carácter inmediato e hipotético, se confirman o rehacen continuamente en la práctica. Aplica un enfoque holístico e integral de la personalidad lo que importa no son los componentes aislados, sino su organización en una estructura o sistema.
Según Pablo Guadarrama, criterio este que compartimos en la presente investigación, “el culto a la laboriosidad humana ha estado presente  en  lo más  progresista del pensamiento ético humanista desde  sus orígenes  hasta la actualidad, como expresión de búsqueda  en  el trabajo mismo del antídoto contra la enajenación que éste produce en circunstancias históricas determinadas.”
 La denuncia a la corrupción, los vicios, el egoísmo desenfrenado, el despotismo, la desidia y otros antivalores adquieren un marcado matiz político sin abandonar su raigambre ética y presuponen un componente ético humanista que va a caracterizar el pensamiento cubano en todas sus etapas.

También se destacan los criterios de “la confianza en que la escuela y otras  instituciones  civiles, entre  las que se destacan la familia pueden siempre  reeducar  en correspondencia  con  las normas morales prevalecientes  en  cada época  y preparar a los hombres para ser cada vez más  libres  de todos los órdenes y en especial de los prejuicios morales”.
 Este aspecto ha sido desarrollado por varios pensadores cubanos que coinciden en el criterio de que la familia y la escuela tienen un papel fundamental en la educación en valores y en formar en los individuos un humanismo comprometido con los principios de la familia y la sociedad en la cual éste se forma.

En ninguna época histórica todo lo elaborado por el pensa​miento humano y por la cultura en general  de un pueblo especí​fico, puede ser considerado  como digno de ser incluido en la herencia cultural y por tanto formar parte sin selectividad alguna de la cultura universal
. Sólo aquello que axiológicamente deba ser apreciado como un valor  y no un antivalor debe formar parte de dicha herencia.

Una de las tareas más importantes de la investigación histó​rico‑filosófica consiste en determinar los verdaderos aportes y el mayor o menor grado de autenticidad de las ideas  en su co​rrespondencia con las exigencias cosmovisivas, epistemológicas, éticas, sociopolíticas, etc., de una época determinada.
 En ese sentido aparece la cuestión referida a si las ideas que presentan un signo negativo, se refiere a las que son reprochables en un filósofo o en una parte de su obra, por su carácter misantrópico, nihilista, pesimista, oscurantista, etc., deben ser incluidas dentro de la herencia cultural o filosófica. El humanismo en el pensamiento cubano por la  razón anterior se ha ido imbricando  a urgencias de diferentes  caracteres y  no  exclusivamente éticas, por lo que sus  propuestas  siempre rebasan las dimensiones del dominio de la moral. 
El humanismo martiano no se afianza solo en el amor a los hombres, que por supuesto se presupone, sino en adecuado conocimiento científico que se ha de tener para la conducción de los procesos sociales. Es un humanismo concreto, revolucionario
, ante todo práctico, porque está concebido para transformar al hombre en su contexto, al transformar las circunstancias que condicionan al hombre. 
Su discurso no era volátil y ligero, sino profundo y enraizado. Porque está dirigido a los hombres específicos y en especial a un pueblo que se aprestaba a luchar por su emancipación. Por esta razón era a la vez un discurso universal. No se trata de que Martí considerase a la naturaleza humana como algo inalterable, dado de una vez y por todas, sino al contrario fundaba su optimismo en su constante perfeccionamiento, pero aguardaba a idílico saltos renovadores de su condición para iniciar cualquier empresa, y mucho menos la independencia cubana que ya no podía esperar más. 
 Otro de los intelectuales cubanos que en su elaboraciones teóricas se ha enfilado en la conceptualización del humanismo o de lo humano propiamente dicho está  Cintio Vitier, quien sostenía que en cuanto a que los más altos maestros de su sabiduría suma “no son los filósofos y los moralistas, sino los héroes, es decir los hombres dotados a la transformación redentora del mundo por el propio y voluntario sacrificio”
. Consideramos en la presente investigación que  para Cintio los  verdaderos maestros son aquellos hombres que sean capaces de cambiar su realidad, que luchen por sus sacrificios y que sean hombres de bien, que no solo los intelectuales son maestros. Además los hombres que buscan su propia independencia, crean en sí mismos valores positivos que les permitan cambiar su modo de vida. 

Su proyecto no era construir un sistema filosófico para satisfacer exigencias teóricas. Era moldear la masa humana de los “pueblos de Nuestra América” y, en especial, el cubano para “la hora de los hornos”. Y con ese fin se dio a la tarea de profundizar su concepción del hombre, para tratar de aproximarnos lo más posible su ideal emancipatorio en todo lo humano. Diego Vicente Tejera expresó que con las añoranzas de la ilustración y con los tintes románticos que en el siglo XIX necesariamente le impregnaba, al poder mayor empeño en transformaciones educativas que en los radicales movimientos revolucionarios. 

En el caso de Varona, su acendrada ideología liberal tendría que sufrir aún los embates de dos décadas iniciales del nuevo siglo para que entrara en crisis y llegase también a comprender las razones que animaban el proyecto del humanismo socialista cuando aún no se identificase con él. Todo ello se evidencia cuando Juan Marinello plantea: “Varona modifica sus actitudes, sin romper con su  ideología”
. 
Por tanto consideramos que el concepto que más fundamentos tiene es el martiano porque es el más completo y además porque refleja con suficientes argumentos  la realidad. Por lo que podemos decir que el humanismo se refiere al conjunto de ideas que expresan respeto hacia la dignidad humana, la preocupación por el bien de los hombres, por su desarrollo multilateral, por crear condiciones de vida social favorables para el hombre. 
En un principio, las ideas humanistas fueron elaboradas espontáneamente por las masas del pueblo en su lucha contra la explotación y los vicios morales. Los humanistas proclamaban la libertad de la persona humana, combatían el ascetismo religioso, se manifestaban en defensa del desarrollo del hombre al placer y a la satisfacción de sus necesidades terrenas. Por lo que su ideología  se basa en que el hombre es amigo del hombre, es camarada y hermano. Además este concepto se emplea también para caracterizar la cultura y la ideología de varias etapas del devenir histórico y social.

Consideramos en la presente investigación que el humanismo  que nos profesa el filósofo Medardo Vitier es un humanismo basado en el bien de todos y para todos.  Que los hombres sean capaces de luchar contra la corrupción y la delincuencia que estaba ocurriendo en aquellos momentos en  Cuba. Que cada ciudadano sea digno de sí mismo, que inculque en cada uno de sus hijos un conjunto de valores que le permitan relacionarse con las demás personas y vivir en armonía en la sociedad.  Además pensamos que cada persona tenga libertad de expresión, que cada día la producción espiritual y cultural del hombre sea más elevada. Manteniendo ese sentido de pertenencia, identidad y sobre todo idiosincrasia.

En Nuestra América han  existido hombres de gran talento, dedicados a difundir el pensamiento humanista, entre los que han dedicado su quehacer a esta noble tarea,  Medardo Vitier, es ejemplo fehaciente, quien defendió con gran dedicación y fervor la importancia que tiene este pensamiento para el desarrollo social y cultural del hombre. En este sentido su proyección en el ámbito socio-cultural, es enérgicamente sensible y multifacético, integrando el círculo de hombres de gran talento de Nuestra América, dedicados a divulgar  el pensamiento humanista.
Resulta  importante, desde nuestro punto de vista,  su visión de la cultura  como producción humana, que expresa acertadamente los movimientos políticos y aspiraciones sociales, en los que se consolida la identidad nacional, ya que cuando una cultura se vuelve sobre lo circundante, cuando quiere ser una interpretación de lo que nos rodea, de los problemas sociales que nos inquietan, esa cultura es formidable, es una decisiva  arma política que permite guiar adecuadamente los procesos sociales necesarios en una sociedad . Es por ello que al triunfar la Revolución Medardo Vitier pone todas  sus ideas a su servicio. 
De su pensamiento humanista se toman algunos conceptos y planes, entre los que podemos destacar por un lado: la construcción de escuelas y  la nacionalización de la docencia, lo cual tuvo como base la realización de lo que sería la campaña de alfabetización, por otro lado la creación de los programas de universidad para todos, a partir del criterio de que todos teníamos el derecho al estudio, la unión de todos los sectores por un mismo objetivo, el fortalecimiento de la base intelectual, la creación de instituciones pedagógicas por todo el país para el disfrute pleno de todos los hombres. Criterios éstos de vital importancia para el fortalecimiento ideopolítico del pueblo.

Epígrafe 1.3  Un acercamiento a la obra Varona: maestro de juventudes.

 Entre  las diferentes obras escritas por el ensayista y filósofo Medardo Vitier  se encuentra la obra Varona: maestro de juventudes. En la misma Medardo Vitier realiza un análisis filosófico de la personalidad de Enrique José Varona. Dicha obra consta de seis partes en la primera donde se analiza su vida, luego hace énfasis a su obra literaria, una tercera su obra política,  después  trata la filosofía en Cuba, luego realiza una caracterización de  la obra filosófica de Varona  y una sexta parte donde se analiza la influencia de Varona en cuanto al modo en que incidió como escritor, filósofo, político y su juicio al respecto. Tiene como densidad 237 páginas viéndose en él su ética y ese humanismo que prevalece en su personalidad.
La obra Varona: maestro de juventudes es de gran importancia para nosotros  porque es una guía para la realización futura de la humanidad.  Además  en ella Medardo Vitier expresa sus concepciones éticas y humanas acerca  del papel que juega el hombre en la sociedad.  Es una síntesis de lo que desea  el autor para la formación de valores del individuo. Además es una obra  especialmente escrita para la juventud que es la base de nuestro futuro.   Además en ella se enquistan elementos trascendentales del pensamiento filosófico de Medardo Vitier. 

Escogimos esta porque es una obra interesante,  atrayente y agradable. Además porque es donde se recrean las  concepciones éticas y humanistas de Medardo Vitier con más claridad, eficacia y decisión.  Escogimos esta y no otra porque no ha sido estudiada y analizada con gran profundidad. Porque es una de las obras de mayor rigor de Medardo Vitier donde quedan plasmadas sus ideas acerca de lo humano y lo ético en el hombre.

La obra Varona Maestro de Juventudes tiene su vigencia en la actualidad ya que en el proyecto de la Revolución la juventud es la encargada de cumplir con todas las tareas asignadas por la misma. Se evidencia además, las concepciones   éticas y humanas de Medardo Vitier en la actualidad con la colaboración  de médicos, profesores, constructores, ingenieros etc... Que han realizado y está realizando nuestro país con los países hermanos como es el caso de Venezuela, Brasil, Bolivia entre otros países. Con el apoyo incondicional de las organizaciones de base como es el caso de la  Unión de Jóvenes Comunistas y el Partido cmunista de Cuba para mantener un estado único. Además en la obra Medardo Vitier nos da las instrucciones y las vías de cómo se puede lograr y mantener una Revolución con paso firme.

Como buen pensador distinguiremos las posiciones en torno a su filosofía positivista,  ya que partió de la existencia de los hechos en sí mismo, de lo cual derivará la posibilidad de conocerlo. Todo lo cual resulta relevante para poder comprender el modo en que Varona desarrolla su filosofía y por qué sus concepciones humanistas tienen un marcado componente positivista del cual no se puede distanciar.

Según Vitier Varona aspiraba a la democratización de la enseñanza para que llegara a todos los sectores sociales. “Monopolizar el saber --planteaba en 1919-- resulta tan perjudicial como monopolizar las utilidades”
. Su confianza en la posibilidad de un progresivo y solidario mejoramiento de la condición humana a través de la educación se observa al inaugurar el curso de la Universidad de la Habana en 1903, cuando sostenía:
Desde la escuela a la universidad la necesidad, el propósito y el deber de los profesores se concentran en formar hombres. Hombres que se sientan capaces de actuar frente a la naturaleza, para sacar de ella las utilidades que le permiten vivir y desarrollarse, que se sientan solidarios de sus coasociados, para concurrir con ellos a la generosa empresa de hacer mejor, más bella y noble la condición humana
.
La preocupación por el mejoramiento de la condición humana no sólo está presente en momentos como estos cuando lo expresa en sus propios términos, sino a lo largo de toda su labor humanista y desalienadora, que se corresponde con la de estos significativos elementos en la trayectoria del pensamiento latinoamericano. Sin embargo, en 1921, en plena crisis de su valoración de la naturaleza humana sostenía algo muy contrario a sus anteriores opiniones al respecto:

El hombre ha inventado la máquina de vapor, el telégrafo, el bombillo eléctrico, el teléfono, el fonógrafo, el aeroplano, ha suprimido la distancia, ha suprimido el tiempo y el hombre es un estúpido. Enajena su libertad por vivir en sociedad y se queda sin libertad y sin sociedad. A no ser que llamemos asociación a la mutua explotación
.
 Partiendo del análisis se puede afirmar que el filósofo recrudece sus críticas a la crueldad del hombre para con sus semejantes. Sostiene que la concepción del hombre bueno del pasado sólo existe en la fantasía del historiador.  Aún cuando son innegables estas manifestaciones de cuestionamiento de las virtudes humanas por parte de Varona en ese período de su vida, resulta erróneo extrapolarlas y considerar que fueron notas comunes a toda su concepción antropológica. Varona insistió mucho en la necesidad de la sociabilidad humana. La importancia que le atribuye a los factores sociales en la determinación del hombre, se demuestra cuando plantea que la formación del individuo por el grupo, cambia en correspondencia con la extensión y cohesión del mismo, pero no por eso es menos real que cuando se reducía a la horda primitiva.
Es al joven cubano que  le corresponde la misión  histórica de transmitir la cultura a las otras generaciones. Esta tarea humana será, llevada a todos aquellos que por razones diferentes no pudieran adquirirla. Lo que nos lleva a creer que de este modo se estará realizando una obra humana, la de darle solución a esos problemas que se presentan, y llevar a cabo la superación del hombre, y el desarrollo cultural, teniendo como deber, divulgar sus conocimientos en la sociedad,  principalmente entre las masas trabajadoras, para así hermanarse con los hombres de trabajo, para fomentar una nueva sociedad, libre de parásitos y tiranos, donde nadie viva sino en virtud del esfuerzo propio.
La concepción del mundo desarrollada por Vitier asume el tratamiento acerca de lo humano en estrecho vínculo con los aspectos que conciernen al problema de los valores. Por lo tanto, ambas direcciones aparecen interconectadas en su vasta obra. La concepción humanista de Vitier incluye la comprensión del hombre en estrecho vínculo con el contexto social y considera que la raíz de toda reorganización social se encuentra en el hombre mismo
. Consideramos en nuestra investigación que Vitier en sus concepciones humanistas reconoce la actuación del hombre y orienta al ser humano, para mantener un mejor nivel de vida en la sociedad. 

Además que todos los cambios que se quiera realizar en el contexto social a pesar de estar encaminada debe ser realizada por el hombre. Este enfoque reconoce, por un lado la actuación del hombre en el fluir del proceso histórico, pero a su vez, se desentiende la comprensión de lo humano.  La explicación cabal del hombre en el contexto histórico implica sobre todas las cosas, el reconocimiento del papel que juegan las relaciones materiales como condiciones reales a partir de las cuales se erige toda la complejidad de la esencia humana, relaciones que a su vez existen independientemente de los hombres y que no determinan su actuación concreta en los marcos del desarrollo social.
De esta manera en la formación de las nuevas generaciones no desestima el objetivo básico y enfilado hacia el sentido ético del mismo: la perfectibilidad del sentido humano. Por ello en su ideario esboza que “por encima y después de todos los credos filosóficos, el objetivo de la vida humana es salvar nuestra mejor naturaleza, en unos a flor, en otros soterrada, y dominar en lo posible la naturaleza exterior”
. Además podemos decir que sus preocupaciones antropológicas devienen de un humanismo práctico que ubica al hombre y su existencia como el fin supremo de la sociedad. A la juventud cubana en varios momentos le reiteró su confianza en las posibilidades de consolidar los valores positivos como elementos consustanciales a la propia existencia.
Por ello su ética deviene exponente de la tradición humanista del pensamiento cubano del  siglo XIX, caracterizada por la prédica del mejoramiento humano, la dignidad humana, así como la elevación de la conducta ética del hombre. Al consignar la importancia filosófica de los valores puntualiza que consiste en que “al revelar lo que queremos, revelan lo que somos, por esa convicción  de fidelidad ontológica ya expuesta. Tanto los valores de cierta permanencia como aquellos de validez transitoria, dan testimonio del ser”
.
De esta forma Vitier concibe el tratamiento teórico de los valores acorde con las experiencias que se suscitan en el individuo producto a su interacción con el medio. En consonancia, la actuación del hombre se reproduce acorde con los credos que sustenta y con las normas establecidas en la sociedad. Sus reflexiones axiológicas abordan como tema recurrente la contraposición de los valores éticos respecto a los intelectuales. Como en otros momentos, su ideario ético también afloran los vínculos con la eticidad martiana, al aseverar que la inteligencia no era lo mejor del hombre. Preconiza que “lo material, tarea cotidiana que da el sustento no es más que esta, honda, silencioso como lenta”
. Aquí se refiere explícitamente a las formas superiores de la bondad humana, situadas en lugar preponderante respecto a las de la inteligencia.
La prédica moral de Vitier no se encuentra desvinculada del contexto histórico social. Esta en gran medida, estaba penetrada en la realidad económica, política y social del poderío republicano. Por ello asume la supremacía de los valores éticos por encima del enriquecimiento moral. Sagazmente percibe las líneas ostensibles de la República respecto al cuadro de valores imperantes: “un materialismo amoral ávido del enriquecimiento y una tendencia a destacar las vidas austeras de nuestro siglo XIX desde Varela  hasta Martí”
 .
Frente a la crisis vislumbrada en La República preconiza la necesidad de restaurar una ética en acto, práctica y consistente frente a la vida, donde no bastara el pleno ejercicio de la academia sino más bien “las vivencias actuales y los críticos éticos”
. Sus planteos éticos luego de erigirse como enunciados abstractos incentivan el desarrollo de un conjunto de valores sin omitir la esencialidad de los problemas por los que atravesaba el país y el propio individuo. 
Su comprensión axiológica se caracteriza por la mutabilidad permanencia y conservación de los aspectos valorativos de la existencia humana. Desde esa perspectiva rechaza teóricamente la concepción subjetivista de los valores. Su enfoque de los mismos presenta una posición objetivista, que no llega a superar la unilateralidad en relación con lo humano y lo social teniendo en consideración que ya la interpretación en torno a los valores era comprendida como una relación.
Al considerar los valores con existencia al margen de la actitud de los hombres, estos no se entrelazan con los nexos materiales que condicionan la  actividad humana. No obstante, la concepción filosófica que preconiza entorno a esta problemática contiene aspectos positivos al proclamar los soportes éticos inmersos en nuestra tradición. 
Dentro del pensamiento filosófico cubano, ocupa un lugar importante el tratamiento dado a los problemas éticos. Entre las figuras descollantes que abordaron esta temática en el siglo XIX se encuentra Medardo Vitier  Guanche. Por su significación y lo poco tratado en su aporte a la ética, se ha decidido estudiar  la incidencia de sus concepciones ético- humanistas en la formación moral de la sociedad en general y de los jóvenes en particular. Coincidimos  con Vitier  en este sentido ya que el futuro de una sociedad es la juventud por lo cual a esta es a la que hay que preparar, orientar y guiar. El pensamiento de Vitier  considera que la educación, la cultura, la pedagogía, la ética, el humanismo, la filosofía y su visión social de las ciencias,  posibilitan la comprensión del mundo. Su ética es exponente de la tradición humanista del pensamiento cubano del siglo XIX, caracterizada por la prédica del mejoramiento y la dignidad humana,  así como la elevación de la conducta ética del hombre.
Medardo Vitier en cuanto al mal que causaba la explotación expresó: “el concepto de libertad y aún el de reforma debían parecer extraños en un ambiente de explotación humana. Un mal de esa magnitud no puede aislarse: contamina al cuerpo social.”

A partir de lo planteado se comprende que la explotación contamina a la sociedad porque cuando un hombre es sometido a determinadas injusticias no puede trabajar ni producir, lo que trae consigo que exista un estancamiento en diferentes esferas de la producción. El reconocimiento moral del trabajo, la manifestación de su verdadero papel en la unión de los trabajadores, de su noble influencia sobre la personalidad tiene lugar por primera vez en la moral, lo cual desempeña un papel primordial en el desarrollo humano.
Entre los cambios objetivos que han predeterminado el nuevo lugar del trabajo en el sistema de valores sociales y se han convertido en la fuente de los cambios radicales en la estructura de la conciencia moral, está en primer lugar la necesidad universal del trabajo útil para la sociedad. En este caso no solo importa que al trabajo se le dé el significado que merece en realidad y que se excluyan el parasitismo social y otras fuentes de degradación sino también que se unan y se igualen los derechos a las personas para que así exista como un valor moral.
Se afirma un valor y un significado social a todo tipo de actividad laboral y ante todo de labor productiva, esto se da porque en las épocas precedentes se ensalzaban los tipos pocos frecuentes de trabajo como del orador y el artista, y se miraban como desprecio las formas de trabajo en masa. En tercer lugar es solo en el socialismo donde se iguala la valoración de las diferentes formas de trabajo y se considera este como criterio determinante de la valoración social del hombre. El valor social del hombre por tanto se hace depender directamente de sus cualidades personales, de su iniciativa y actividad, de su labor propia.
El ideal moral de Vitier está dado en las cualidades socialmente significativas para su país. Dentro de su contenido están las siguientes: la honestidad, la decisión, la educación, el amor al trabajo y el respeto. Todo esto contribuiría a un mejoramiento en la sociedad y a la eliminación de los males, específicamente los males sociales. Las ideas éticas humanistas  de Medardo Vitier tienen una gran trascendencia, porque en ellas se evalúan estas actividades como fuentes creadoras en  el hombre de valores positivos, los cuales les posibilitan condenar el parasitismo y la ociosidad y crecer en el camino de la significación y la emancipación individual y social, consolidando, así su carácter humanista. 
Por lo que consideramos que su humanismo es una producción que expresa y trasciende en la cultura cubana, porque sirve de ejemplo a las futuras generaciones para afianzarse y dar continuidad a la rica tradición del pensamiento filosófico cubano, además para tratar de  mantener nuestra idiosincrasia, nuestras prácticas culturales, costumbres. Su teoría siempre va hacia el perfeccionamiento del hombre es por ello que es meritoria de su estudio y reconocimiento por parte de las generaciones posteriores. Por lo que su legado es de gran relevancia en el pensamiento cubano de este siglo, Vitier es figura deslumbrante en  esta época trascendiendo en su tiempo.

Estamos en presencia de un pensamiento filosófico profundo. Un pensamiento de alta estirpe, como lo fue el pensamiento del siglo XIX, y en muchas figuras del siglo XX. Un pensamiento sustentado en una cultura de propósitos y en una ética para el perfeccionamiento del hombre cubano. Por eso es un pensamiento trascendente, con ansias fundacionales. 

Medardo Vitier convirtió la filosofía en una ciencia para la vida del hombre en una ciencia nutricia para su conducta ética, su formación de valores y transformación en pos de su mejoramiento. En el acercamiento de la reacción armónica de su pensamiento filosófico y su ética es que se logra comprender el verdadero sentido en la vida y práctica del hombre con amor, justicia, decoro y dignidad.
Esta práctica hecha en nombre de valores universales, contiene las ideas descritas como núcleos que se despliegan a través del accionar de hombres y pueblos y la reitera con tal unidad y coherencia que manifiesta diáfanamente sus concepciones sobre las realidades esenciales del hombre. Ese es el tema que le atrae y contempla en toda su dimensión, desde el trabajo, la ciencia, el arte, su espíritu, su capacidad ética y el sentido de su vida a través de vivencias como expresión de su mantenida fe en lo superior del ser humano.
En la obra Varona: maestro de juventudes se muestra la ética de Medardo Vitier a partir del fundamento de la moral. Expresándose así un conjunto de valores morales como son: la lealtad, la piedad filial, de probidad, de bondad, de heroísmo que realzan el sentido humano. Según Medardo Vitier en la obra, las reflexiones expuestas anteriormente sobre la ética  lo sitúan en el plano de los valores. Hay desaparición y elaboración constante en los valores humanos y este hecho  origina también su falacia. Además la historia no tendría continuidad espiritual, de siglo a siglo, algunos valores esencialmente humanos persistentes.

Capítulo 2 Las concepciones ético humanista en el pensamiento filosófico de Medardo Vitier.  
Epígrafe 2.1: Las concepciones filosóficas de Medardo Vitier
Medardo Vitier  en sus análisis de la filosofía como ciencia del saber principal alude a tres aspectos que van a formar su contenido o el cuerpo de materias que figuran en ésta. En primer lugar el aspecto metafísico, que se vincula con la universalidad de los fenómenos y que toma como punto de partida los análisis que se realizan desde la astronomía. En segundo lugar, un aspecto epistemológico  que se relaciona con el examen de los postulados últimos del conocimiento, es decir, aquellos elementos que se vinculan con el conocimiento científico y su forma de concebirlo y en tercer lugar, el aspecto axiológico que incluye los llamados valores éticos.  Con respecto a estos aspectos señala:

Lo más admitido actualmente, en punto  al contenido o cuerpo de materias que figuran en la filosofía, es una triple dirección: un aspecto metafísico. La concepción del universo, que utiliza, desde luego los datos de la astronomía, pero va a otra explicación; un aspecto epistemológico, en que se examinen los postulados últimos del conocimiento (Fichte lo denominó Doctrina de la Ciencia); y un aspecto axiológico, que incluye los llamados “valores”, en la esfera de la Ética.

Todo ello revela el conocimiento de éste con respecto a los temas debatidos en el plano científico y que ameritan de un estudio más profundo y continuo que no se aleje de los análisis que realizaron los pensadores de anteriores etapas. Lo fundamental a nuestro juicio estriba en el reconocimiento por parte de Vitier del papel que desempeñan los valores dentro del sistema de conocimiento.

Medardo Vitier como filósofo sostuvo una pasión singular de muchas influencias filosóficas que no lo llevaron a ninguna tendencia de pensamiento, pero supo recoger conscientemente la eticidad contenida en varias de ellas. Los problemáticas de su pensamiento van dirigidos hacia el sentido de la naturaleza humana, lo concerniente a la ética y al humanismo, así como sus doctrinas en torno a la sociedad y a la  cultura, donde estas problemáticas van a ser en el pensador cubano núcleo rector que da  forma a su línea de trabajo. Una singularidad del pensador cubano y ante todo latinoamericano, es que pone al hombre como  finalidad de toda la sociedad. De forma representativa y sobresaliente se vislumbra el tratamiento del humanismo: una posición optimista que reconoce el papel de los valores positivos y la necesidad de superar los males sociales presentes en la neocolonia a través de la acción digna de la cultura, la ética y el humanismo.

Don Medardo Vitier no se encerró en los estrechos límites de positivismo. Concibió a dios como “la causa incognoscible”
 ya que el mismo no es palpable, percibible, concreto es algo idealizado en conciencia de la mente humana, de la cual nada más puede afirmarse. Sin llegar a conclusión alguna, de la existencia del alma. Más que una sucesión de sistemas antagónicos, le pareció, los graduales enriquecimientos del saber humano con puntos de vistas diversos y acaso conciliables y complementarios, con hallazgos aprovechables siempre. 

Vio claramente en qué consistía el mayor de nuestros males que es la miseria de nuestros campesinos, y cuál era el remedio necesario. Retener, salvar la tierra. Es decir no sólo retenerla en poder de los nativos sino distribuirla bien y obtener de ella más beneficios por un cultivo más sabio. Y no se limitó a la consideración de la transformación social y económica de nuestro pueblo, sino que afirmó igualmente la necesidad de acentuar los valores morales. 

Por ser el primero que sistematiza y profundiza con nuevos criterios los estudios de la trayectoria de las ideas filosóficas en Cuba es considerado  uno de los fundadores de la Historiografía filosófica cubana
. Fue uno de los primeros en escribir la historia de las ideas filosóficas nacionales de América Latina. Esta labor fue reconocida por José Gaos y más recientemente por los historiadores de las ideas filosóficas como Francisco Larroyo. Sus ideas son reconocidas como unas de las ideas pioneras de este tipo de historiografía en América Latina. Para él, la Filosofía
 se ocupa de las relaciones generales del universo y de la vida, el sentido de la existencia humana, los límites del conocimiento y los valores. Declara que la investigación se tiene si se tiene espíritu científico, busca regularidades y cierta constancia en las leyes
. El análisis dirigido a rescatar toda la tradición filosófica cubana exige una serie de consideraciones teóricas que ilustran la direccionalidad del discurso viteriano, así como la comprensión real de las condiciones sobre las cuales se erige su obra.

La visión historicista que se constata en el filósofo cubano contribuye al desarrollo de La Filosofía en Cuba y en América Latina. Asume la tarea de historiar las ideas filosóficas no con la intención de juzgarlas ni distorsionarlas.  Podemos decir en nuestra investigación que el pensador lo trata de darle una vía más fácil de cómo poder entender el proceso del pensamiento cubano mostrando una gran preocupación e interés con respecto a todo lo ocurrido en Cuba. Además Medardo Vitier es un revolucionario capaz de darle una solución eficaz, poderosa y efectiva  al pensamiento cubano existente. 

Además decir que el filósofo lo que nos ofrece  es tratar de entender y reconstruir el pasado histórico- filosófico a partir de la sistematización de las ideas filosóficas dentro del pensamiento filosófico cubano y partiendo de las raíces de los clásicos del pensamiento universal. El análisis de Vitier nos muestra un trabajo que revela la trayectoria, cohesión y el hilo racional del pensamiento cubano. Expresa el proceso de evolución de las ideas tratadas debidamente de forma conceptual, como mera expresión de su tiempo y relaciones con el mundo histórico circundante.

La filosofía de Medardo Vitier ilustra algunos momentos y direcciones del desarrollo de las ciencias. Por tanto filosofía, ciencia y cultura constituyen aristas necesarias en este enfoque pues la realidad histórica- filosófica fluye y va enriqueciendo de forma coherente y objetiva y toma cuerpo en las interpretaciones que este realiza. Muestra la participación humana en el amplio movimiento cultural que movilizó conciencias en cuanto a exigencias intelectuales y contextuales.  
Entendemos en nuestra investigación  lo que distingue la Filosofía de Medardo Vitier es que tiene como objetivo preparar al hombre para la vida, preparar al hombre para la vida en las condiciones de nuestra América, es formar en él una cultura de resistencia, una cultura del ser, capaz de convertir sus ideales en baluarte inexpugnable para la defensa de su identidad, para que sea un hombre sensible, creador y participativo. Él parte del hombre y su modo esencial de ser: la actividad humana concretada en la cultura.

Consideramos en nuestra investigación que la obra de Medardo Vitier tiene  gran visión de futuro, encauza la identidad cultural cubana con sus profundos estudios. Se trata de un filósofo que sistematizó la historia de la filosofía cubana e impulsó el desarrollo de la filosofía en general en Cuba con sentido cultural y complejo. Además ve la cultura como un modo de pensar y profunda sensibilidad para ver más lejos y captar matices y diferencias, en las esencias y en los fenómenos de la cotidianidad.

La comprensión de la educación como proceso de formación humana viene a redondear toda su concepción en torno a la educación, concepción cargada de optimismo y pleno humanismo al centrar su mayor preocupación en el hombre, su educabilidad, el grado de efectividad de la misma y el poder transformador de esta sobre la sociedad a partir de trazarse como objetivo central la formación de un modelo de hombre específico y necesario para Cuba. Precisamente por ello reconoce a la “educación, como poder modificador del individuo y la sociedad”
 a partir de comprender la educación como “una formación que nos hiciera mejores, a más de montar con firme ajuste las piezas del conocimiento.”

Partiendo del análisis realizado se puede afirmar que estamos en presencia de un pensamiento filosófico profundo. Un pensamiento de alta estirpe, como lo fue el pensamiento del siglo XIX, y en muchas figuras del siglo XX. Un pensamiento sustentado en una cultura de propósitos y en una ética para el perfeccionamiento del hombre cubano. Por eso es un pensamiento trascendente con ansias fundacionales. Medardo Vitier aportó su visión y sus esfuerzos intelectuales a la cultura y a la tradición del pensamiento progresista de la sociedad cubana, convirtiéndose al igual que otros en paradigma de lo cubano, en protagonista y edificador de su propia historia, la del pueblo de Cuba.

Su amor por la tradición filosófica es una característica también presente en su obra, que tiene en cuenta los elementos del presente con visión de futuro. Su magna obra transida de humanidad y aliento renovador, con una fuerte soporte ético – filosófico y cultural, de gran vocación pedagógica, está dirigida a influir en el hombre para el mejoramiento humano. Por eso, como Martí, cree en la utilidad de la virtud.
Consideramos que el pensador objeto de estudio vio en la educación uno de las principales vías para  erradicar mucho de los problemas sociales y culturales que estaban ocurriendo en aquel entonces. Una educación capaz de preparar al hombre para la vida, de inculcar valores positivos como son: la responsabilidad, honestidad, humanismo, altruismo, amor a la patria, la felicidad, sentido de la vida, deber etc. Para que cada día se eleve el nivel cultural de cada ciudadano que sienta responsable consigo mismo y con la revolución. Dentro de la hechura moral del hombre incluye los valores éticos, sociales, políticos, religiosos, preponderando en dicho cuadro a los éticos. Así, frente al irracionalismo y al vitalismo que asume distorsionadamente la esencia humana, precisa la misión fundamental de la existencia del hombre, dirigida a fomentar sus potencias superiores frente al ramo horrendo que suscita la crisis del mundo contemporáneo. Por tal motivo, ante la antítesis que presupone el enfrentamiento optimismo pesimismo, frente al ser y su destino, considera que la posición filosófica del optimismo reconoce los valores positivos que se encuentran en el mundo confiando en las posibilidades de superar el cuadro de antivalores existentes. 

Como punto de partida en sus enunciados aparece tratada la crítica a las posiciones reduccionistas en torno a la naturaleza humana específicamente las pretensiones de extrapolar la metodología de las ciencias naturales a las ciencias sociales. Estos presupuestos ampliamente difundidos por el positivismo y el darwinismo negaron el carácter socio-histórico del hombre al punto de perder la visión del mismo en su historia. 
Además se puede decir que Vitier con su visión tan totalizadora del mundo acerca de lo humano en la misma se percató de toda la miseria que agobiaba a Cuba en ese entonces, pero nunca se dio por vencido, siendo capaz de mostrar vías y soluciones para tal problema. Además se muestra como un gran pensador crítico y resistente, nunca mostró sentirse abatido por lo que estaba ocurriendo sino todo lo contrario, su prédica se resuelve en aliento. Por eso se ha considerado como un Maestro.

Se asume que Medardo Vitier en su obra incluye muchos problemas esencialmente filosófico, pero con una visión  hacia el hombre y a la vida, a la misión del espíritu, a la organización del conocimiento integral de lo humano. Al perfeccionamiento del hombre, a poseer valores morales que los puedan integrarlo y poseerlos en la sociedad. 

 La actuación del individuo no se produce solamente a tenor de los preceptos éticos que recibe por medio de la educación, sino a través de las directrices que toman cauce en el intercambio directo con el contexto que lo circunda. En el fluir de los actos humanos siempre prevalece un criterio ético, “un sentido de la vida, en la raíz de la conducta. Y eso cala en la conciencia de la juventud”
. Significativamente Vitier pondera que la existencia humana carece de sentido desligada de un grupo de valores que poseen sustantividad propia. 
En sus numerosos artículos se muestra marcadamente, aquel espíritu de lo humano en la obra de Vitier.  En el sentido de la existencia humana, los valores éticos y humanistas de cada civilización, la inabarcable complejidad del espíritu, las innúmeras causas que justifican, o al menos, explican el pesimismo, todo eso, les lleva sus reflexiones. Cuando dice: “Las  cosas tristes, que son, ¡ay! las más bellas de la existencia
”.  
En su extensa obra Vitier  se refiere en el fenómeno ético que consiste en lo siguiente:  

El ser humano posee en lo anatómico y en lo fisiológico una hechura. Esa constitución física oscila entre límites que la Antropología  conoce. Sin universalidad no tendríamos la noción común de hombre. Del intelecto humano aseverar lo mismo, no obstante las organizaciones dispares y la distancia entre el genio y la mediocridad o la imbecilidad. La ciencia sería imposible sin un plano intelectual humano de aptitudes comunes, esenciales a la especie
. 
El hombre presenta asimismo, una constitución ética, una naturaleza con líneas generales comunes en cuanto al sentimiento moral.  En este orden de fenómenos, el hombre es de algún modo, no de cualquier modo. Lo cual no se opone a las desviaciones y anomalías que la raza, el medio, la educación, etc. explican.

Epígrafe: 2.2: Las concepciones ético humanistas en el pensamiento filosófico de Medardo Vitier.

Es para Medardo la actividad educativa una tarea de gran sentido humanista, hecha por el hombre y para los hombres. La educación hace de los hombres seres más cultos dentro de la sociedad en que viven, pues la misma le proporciona bienes desde el punto de vista material y espiritual. Se destaca en este sentido la  relación estrecha entre educación y cultura, dicha relación orienta y desarrolla la capacidad intelectual de ellos, formando además los valores más genuinos que deben estar latentes en cada hombre, para crecer en el proceso de significación humana, y es que a través de  la cultura el hombre adquiere las normas, tradiciones y valores por las cuales deben   regirse dentro de la sociedad. Por ello se plantea que los hombres y las mujeres somos el resultado más genuino de la cultura porque somos los que hemos aprendido  a través  de la educación la forma en que podemos llevar adelante el desarrollo de la misma de generación a  generación. 
Podemos decir en nuestra investigación que Medardo Vitier  de modo que le  confiere gran importancia al humanismo como valor y principio moral. En esta primicia distingue  una de las vías fundamentales para el desarrollo cultural del hombre a la vez que revela su continuidad con la experiencia moral de la humanidad que le antecedió. Incide en el desarrollo  del pensamiento de los hombres y en su formación como profesionales dentro de la sociedad en que vive, así como en la formación de los  valores más significativos. 
Esta conciencia forma en el hombre valores, principios y normas que le permiten comportarse ante la sociedad y vivir en paz con todas las personas que le rodean. Por lo que el humanismo tiene suma importancia para este intelectual cubano porque conlleva al desarrollo íntegro del hombre y de su personalidad,  le brinda la paz,  lo llena de fuerza para seguir luchando por todo aquello cuanto desean en la vida, les brinda al hombre un pensamiento más avanzado y renovador, capaz de ayudar a cualquier persona que lo necesite, sin importar raza o clase social a la que pertenezca. Esto se debe desde su punto de vista, a su principal función que es guiar y orientar a todos los hombres  de la tierra  hacia un futuro mejor. 
Se detiene a analizar la trascendencia del humanismo lo que queda demostrado según nuestro criterio a través del amor  al conocimiento en las diferentes aristas en las que se desarrolla el hombre, en lo político-social y cultural, vislumbrando que la forma de escalar espiritualmente  a la altura de los tiempos es la lucha por el poder de los pobres de la tierra, como reflejaría este estudioso de la obra martiana. Potenciando en ella el amor a la patria madre, a su cultura, sus raíces, su idiosincrasia, en fin  a lo autóctono, por alcanzar lo esencial de cada ser humano en la sociedad en que convive, preocupándose por la felicidad  del latinoamericano observándose mediante su obra la maduración de su pensamiento humanista.     
En 1948 sus preocupaciones humanistas toman cuerpo en su artículo: Notas sobre una formación humana, cuyas finalidades esenciales se dirigen a cultivar “bondad genuina en el individuo y el pensamiento crítico frente a hechos y doctrinas”.  Se trata de un programa de carácter sociocultural antropológico, capaz de orientar la formación del hombre cubano. Por eso al reflexionar sobre el título: ¿formación cultural? ¿Formación intelectual?, se decide por formación humana en tanto esto lo humano, en su criterio, cualifica la esencia verdadera del hombre bueno, digno, solidario y honesto. 
Podemos considerar que Medardo expone las vías precisas para la formación de un hombre nuevo, para la cultura integral, propone además una producción literaria para que el hombre sea capaz de tener una mejor preparación para la vida, propone los códigos morales por los  cuales debe regirse un hombre que viva en sociedad.  Además para la formación  fuerte hay que acudir a ingredientes científicos y filosóficos, sin mirar con  desvío el Derecho en sus doctrinas y la Historia, en la articulación y el sentido de las épocas. La producción literaria  es con frecuencia la expresión de todos esos contenidos, o más de ser, en los casos de creación, índice de las individualidades. 
Lo humano en Vitier es síntesis de múltiples aprehensiones éticas, estéticas, políticas y culturales. Consideramos que lo humano en Vitier es síntesis de varias aprehensiones ya que su humanismo está presente en  diferentes esferas del saber científico ya que tiene como fuente teórica  todo el  humanismo martiano de Varela, Caballero dándole papel decisivo al hombre en la sociedad y en la vida espiritual. Es el hombre en su plenitud humana cuyas acciones y comportamientos no hacen más que perfeccionar una sólida cultura de los sentimientos y la razón. 
 Vitier no concibe la formación cubana incluidos la conciencia y la memoria histórica al margen de la persona humana. El hombre en su humanidad, encarnados en un sentido de la vida y apoyado en valores debe presidir el proceso de desarrollo nacional y la tradición como pivote alimentador del presente y memoria histórica que lo actualiza y complementa se inserta al ser nacional para cualificarlo en dirección al porvenir. Amar la tradición –recalca Vitier- no implica adherirse sistemáticamente a las normas de períodos que tuvieron sus problemas muy diferentes de los nuestros. 
Por tanto podemos decir que el humanismo en Medardo Vitier significa sentir la continuidad de los altas aspiraciones humanas y reconocer que ya antes que nosotros hubo quienes se preocuparon por elevar la condición del país. Significa sentirnos ligados en el tiempo y en el propósito a una obra de salvación nacional aunque con medios distintos y significa en fin un tributo moral a la virtud de los antepasados. 
Por lo que el humanismo en el Maestro Medardo Vitier era muy admirado por el sentido de su discurso, su cálido acento, su vida interior, que la da un matiz inconfundible a la palabra adecuada. Todo tiene en él, una transparencia, una misteriosa luz espiritual vivía con plenitud el apotegma paulino: “si andamos en el espíritu, vivamos también en el espíritu
”. A partir de ello consideramos que Medardo Vitier es uno de los filósofos que más centra su atención en el humanismo latinoamericano se basa en el mejoramiento del ser humano y  su comportamiento en la sociedad. Él es conocedor de la obra martiana de ese hombre que echó su suerte con los pobres de la tierra e iluminó con su pensamiento todo ello se reafirma cuando expresa:

Por educación se ha venido atendiendo la mera instrucción, y por propagación de la cultura, la  imperfecta y morosa enseñanza de modos de leer y de escribir. Un concepto más completo de la educación pondría acaso rieles a esta máquina encendida y humeante que ya viene por la selva, como que trae en sus entrañas los dolorosos reales innecesarios e injustos de millones de hombres.
.
Consideramos que ese rugir de la masa humana encontrara en la educación y en la cultura de Medardo Vitier los instrumentos necesarios para la verdadera integración, es decir el alimento para hacer crecer la convicción de que  un mundo mejor es posible. Obligatoriamente el mundo y el hombre tendrán que cambiar. En nuestra  investigación coincidimos con el autor porque el mundo será cada vez mejor en la medida en que el hombre sea capaz de mejorar las relaciones humanas sentirse cada vez más comprometido con su patria y consigo mismo, que día a día sea más revolucionario, honesto y digno donde no exista la discriminación racial. En la medida en que el hombre pueda alcanzar todas esas virtudes el mundo será cada vez mejor y estará siempre en desarrollo.
De ella nos diría el historiador de las ideas filosóficas en Cuba doctor Medardo Vitier Guanche: 

En [sus lecciones] escruta los factores biológicos, los psíquicos y los sociales, para explicar el fenómeno ético. Con lo cual ya nos avisa que no parte de ningún ‘imperativo categórico’; que no se funda en una conciencia moral implantada universalmente en el hombre; que su teoría de la conducta en fin, surge del examen de los hechos sociales, donde lo primordial es biológico, lo subsecuente, es psicológico, y lo último -como si dijéramos el estrato superior más visible-, es el hecho de la asociación humana, de cuyas formas y grados se deriva la noción de moralidad.
 
Consideramos que el autor nos brinda un concepto de moralidad el cual traza el camino  a seguir para  que el hombre se sienta comprometido con sí mismo y con su patria que tenga y preserve aquellos valores que se le ha inculcado desde los primeros años de vida. Es decir representan un capítulo significativo en el desarrollo de un ideal cubano sobre los valores de la educación.
La formación de valores es un tema muy presente en el pensamiento de Vitier es por ello que afirma que todo el objeto de la  Ética consiste en tres procesos: Incorporar ciertos valores (los de la Época, y los perennes) a la formación actual del hombre, facilitar el cauce a la nueva mentalidad, que en rigor no cesa de surgir, y cultivar, en la acción, la naturaleza humana.” 

Por lo que consideramos en nuestra investigación que dentro de estos valores resalta los relacionados con la moral como aquellos más significativos y útiles para la educación del hombre. Sin lugar a dudas, este tema es considerado como uno de los elementos fuertes de la teoría sobre la educación desarrollada por Vitier, pues como fiel continuador de la tradición decimonónica cubana, ve en la moral, en la eticidad, en los valores morales la mayor potencialidad para solucionar los principales males republicanos a través de la educación. 
Aflora en todo su discurso, bien sea desde el ángulo filosófico, político, literario, etc. la ética humana, que constituye un elemento inmanente a su obra fundadora. Hay en la producción intelectual de Medardo Vitier un ideario profundamente humanista nutrido  de filosofía de la cultura que encauza sus disímiles aprehensiones de la realidad individual y social del hombre.
Sus reflexiones axiológicas abordan como tema recurrente la contraposición de los valores éticos respecto a los intelectuales.  Como en otros momentos de su ideario ético, también afloran los vínculos con la eticidad martiana, al aseverar que la inteligencia no era lo mejor del hombre. Preconiza que “lo material, tarea cotidiana que da el sustento no es más importante que ésta, honda, silenciosa, lenta”
 Aquí se refiere explícitamente a las formas superiores de la bondad humana, situadas en lugar preponderante respecto a las de la inteligencia. Podemos decir en la presente investigación que para Medardo en la vida lo principal no es lo material, sino está primero la vida espiritual que está llena de armonía, fraternidad y amistad y después es que se encuentra lo  material. Además decir que es importante lo material pero no está primero que lo espiritual porque el hombre debe tener sentimientos muy suyos y luego pensar en lo material.
Sus planteos éticos lejos de erigirse como enunciados abstractos incentivan el desarrollo de un conjunto de valores sin omitir la esencialidad de los problemas por los que atravesaba el país y el propio individuo. Estos preceptos pueden sintetizarse de la siguiente manera:

· La consideración de la acumulación personal de la riqueza y el enriquecimiento como un antivalor.

· La inclusión de los humildes en la acción dignificante.

· El tratamiento de la problemática referida al campesinado y la distribución equitativa de la tierra.

· La movilidad de los valores espirituales y morales, a tono con las exigencias y realidades del momento
.
En la obra Varona: maestro de juventudes están presentes las diferentes  concepciones éticas y humanistas de Vitier.  Este enfoque reconoce por un lado la actuación del hombre en el fluir del proceso histórico, pero a su vez, se desentiende de la esencia de las relaciones sociales que son las que condicionan verdaderamente la comprensión de lo humano. La explicación cabal del hombre en el contexto histórico implica sobre todas las cosas, el reconocimiento del papel que juegan las relaciones materiales como condiciones reales a partir de las cuales se erige toda la complejidad de la esencia humana, relaciones que a su vez existen independientes de los hombres pero determinan su actuación concreta en  sociedad.
La prédica moral de Vitier no se encuentra desvinculada del contexto histórico social. Esta en gran medida, estaba penetrada de la realidad económica, política y social del período republicano. Por ello asume la supremacía de los valores éticos por encima del enriquecimiento material. Sagazmente percibe las líneas sostenibles en la República respecto al cuadro de valores imperantes: “un materialismo amoral ávido de enriquecimiento y una tendencia a destacar las vidas austeras de nuestro siglo XIX, desde Varela hasta Martí
”. Frente a la crisis vislumbrada en la República preconiza la necesidad de instaurar una ética en acto, práctica y consistente frente a la vida, donde no bastara el pleno ejercicio de la academia, sino más bien “las vivencias actuales y los criterios éticos”.
 
Su preocupación por lo que denomina el sentido de la vida abarcó casi la generalidad de su obra. En sus “Notas sobre una formación humana”. De esta manera en la formación de las nuevas generaciones no desestima el objetivo básico enfilado hacia el sentido ético de la misma: la perfectibilidad del ser humano. Por ello en su ideario esboza que “por encima y después de todos los credos filosóficos, el objeto de la vida humana es salvar nuestra mejor naturaleza, en unos a flor, en otros soterrada, y dominar en lo posible la naturaleza exterior
”. 

Consideramos  en la presente investigación que Medardo Vitier lo que nos quiere decir es que pese a sus concepciones filosóficas, el hombre para mantener una vida armónica en la sociedad debe de tener una vasta cultura, vivir en armonía y sentirse identificado en la sociedad en que vive. Además  estos hombres de bien deben formarse como buenos intelectuales y que sean capaces de luchar en todos los ámbitos de la vida por tener una mejor vida en la sociedad.
De esta forma Vitier concibe el tratamiento teórico de los valores acorde con las experiencias que se suscitan en el individuo producto a su interacción con el medio. En consonancia, la actuación del hombre reproduce acorde con los credos que sustenta y con las normas establecidas con la sociedad. Sus reflexiones axiológicas abordan como tema recurrente a la contraposición de los valores éticos respecto a los intelectuales. Como en otros momentos su ideario ético, también afloran los vínculos con la eticidad martiana, al aseverar que la inteligencia no era lo mejor del hombre. 
Su comprensión axiológica se caracteriza por la mutabilidad permanencia y conservación de los aspectos valorativos de la existencia humana. Desde esa perspectiva rechaza teóricamente la concepción subjetivista de los valores. Su enfoque de los mismos presenta una posición objetivista, que no llega a superar la unilateralidad en relación con lo humano y lo social teniendo en consideración que ya la interpretación en torno a los valores era comprendida como una relación.

Medardo Vitier en cuanto al mal que causa la explotación expresó: “El concepto de libertad y aún el de reforma debían parecer extraños en un ambiente de explotación humana. Un mal de esa magnitud no puede aislarse: contamina al cuerpo social.”
Es cierto que la explotación contamina a la sociedad porque cuando un hombre es sometido a determinadas injusticias no puede trabajar ni producir, lo que trae consigo que exista un estancamiento en diferentes esferas de la producción. El reconocimiento moral de trabajo, la manifestación de su verdadero papel en la unión de los trabajadores, de su noble influencia sobre la personalidad tiene lugar por primera vez en la moral comunista.

Entre los cambios objetivos que han predeterminado el nuevo lugar del trabajo en el sistema de valores sociales y se han convertido en la fuente de los cambios radicales en la estructura de la conciencia moral, esta en primer lugar la necesidad universal del trabajo útil para la sociedad. En este caso no solo importa que al trabajo se le de el significado que merece en realidad y  que se  excluyan el parasitismo social y otras fuentes de degradación sino también que se unan y se igualen los derechos a las personas para que así exista como un valor moral.
Así puntualiza la importancia de la propensión hacia el bien que prevalece en la naturaleza humana frente a la crisis de los valores que experimenta el drama alineador del mundo contemporáneo. Además consideramos que el movimiento no solo se difunda en la Universidad sino en algún centro e institución. Hay que sacudir la pereza. Tenemos que levantarnos si aspiramos a que nos oiga en mundo superémonos.

2.3: Estudio crítico de la obra: Varona maestro de juventudes. 

Partiendo de lo expuesto por Medardo Vitier  que Varona  es una de las figuras representativa en la trayectoria del verdadero pensamiento cubano al que da un matiz eficaz, viendo en el siempre en ascenso  la continuidad indispensable de la formación humana. Por lo cual amerita el estudio de los preceptos de Varona como uno de los pensadores que más incidió en el pensamiento filosófico de Medardo Vitier y del cual estuvo más cerca contextualmente. 

 Partiendo del estudio realizado se puede plantear que dentro de los preceptos humanos presentes en la obra Varona: maestro de juventudes Medardo Vitier nos expresa el anhelo de que los cubanos tuvieran una vasta cultura pese a la situación que tenía Cuba en aquel entonces. En esta obra Vitier aspiraba a que Cuba fuera un país libre de criterios, pensamiento e ideales. Además siempre quiso y abogó por la superación intelectual y moral de los cubanos.

En la obra Varona: maestro de juventudes Medardo Vitier asume su frase de más valor humano: “No hay grande hombre sin una gran  sinceridad”
. En la obra  estudiada se denota que existe en la visión del mundo de Vitier una gran riqueza de momentos y matices, y sin ser un escritor efusivo, nos comunica, a menudo, lo íntimo y esencial de su humanidad”
. En este sentido el autor nos comunica lo que siente por la humanidad, el grado de sensibilidad ante un hecho de la historia determinado que siente que son más personales que aquellas otras donde las ideas corre por vías de la doctrina. 

Además aquí está presente lo más individual de su espíritu por lo que es un hombre de vasta cultura humana y en todos los momentos está presente el hombre en su formación. Además la concepción del mundo desarrollada por Vitier asume el tratamiento acerca de lo humano en estrecho vínculo con los aspectos que conciernen al problema de los valores. Por tanto, ambas direcciones aparecen interconectadas en su vasta obra. La dimensión acerca de lo humano se dirige rectamente hacia el reconocimiento de que el hombre es el fin supremo de toda la sociedad. 

Uno de los aspectos humanos de Vitier presentes en la obra  está en que Varona aspiraba a abrir caminos, muchos caminos, canalizar ríos, alcantarillas, poblaciones, limpiar puertos, encender faros, desmontar bosques, explotar minas, mejorar en todos los sentidos nuestras condiciones de vida material para que se vea motivado e ilustre la masa inerte de nuestra  población que es lo que se necesita. Además pensamos que el pensador Medardo Vitier  pretende realizar grandes estrategias para el mejoramiento del ser humano en la vida. Que cada ciudadano cubano tenga las condiciones materiales posibles para poder vivir en conformidad con lo que tiene y sea capaz de producir a favor del mejoramiento humano. Que cada cubano se sienta comprometido con la patria, y que sea capaz de mantener los ideales que el autor les brinda.

Consideramos que lo que pretende Medardo Vitier en dicha obra es que aspiraba a organizar un Estado honesto, eficiente y barato. Quería preparar rápidamente a las nuevas generaciones para realizar una reforma técnica, abrir caminos desarrollar industrias y sobre todo crear valores positivos en toda la sociedad pero específicamente en la juventud. Además su fundamento de la moral se compone por quince lecciones. En ellas escruta los factores biológicos, los psíquicos y los sociales, para explicar el fenómeno ético. Además su teoría de la conducta surge del examen de los hechos sociales, donde lo primordial es biológico, lo subsecuente es psicológico, y lo último es el hecho de la asociación humana, de cuyas formas y grados se deriva la noción de moralidad.

Al considerar los valores con existencia al margen de la actividad de los hombres éstos no se entrelazan con los nexos materiales que condicionan la actividad humana. No obstante, la concepción filosófica que preconiza en torno a esta problemática contiene aspectos positivos al proclamar los soportes éticos inmersos en nuestra tradición. La clave de sus preceptos éticos se inserta en su testamento filosófico “Juicios”. Aquí asevera: “Creo sobre todo, en la supremacía del Bien en la eficacia del amor que vincula y purifica”
. 
Los intereses sustentadores que propone Medardo Vitier en su obra son: 

1. Cubanidad del siglo XIX. 

2. Cultura de Hispanoamérica, enseñando sus notas diferenciales.

3. Los problemas de cada República y actualidad Europea en el pensamiento
.

Consideramos que Medardo Vitier en su vasta obra muestra vías para que nuestra juventud aprendiera a vivir en armonía, que no exista desigualdad social, que no haya explotación del hombre por el hombre y echar de sí la chabacanería. Expresa que hay que formarse. Nuestros tiempos son en Cuba, hoy, de suficiencia, de desden para la cultura fuerte que nos hace humildes porque nos somete a aprendizaje y disciplina. Medardo Vitier en la obra tiene un modo renovador, que este cambio no depende de un solo hombre depende de los que pueden y deben ser influenciados que las cosas para obtenerlas no deben ser a las fuerzas.

Otras de las consideraciones del latido humano de Medardo Vitier presentes en la obra  fue partiendo de la contribución de Varona a nuestra cultura consiste en cinco manifestaciones:

1. Una renovación del procedimiento crítico para enjuiciar las obras de arte. El crítico escruta el medio social, observa las corrientes culturales y penetran en los rasgos psíquicos del autor que juzga. Desentraña los elementos estéticos, ideológicos, vitales de la obra que aprecia.

2. Un estilo cuyos caracteres salientes he indicado. Por ese don, ha de reputársele como clásico. Las excelencias de la forma, tan  dilectas para él, se le rindieron en la prosa.

3. Un sentido de la vida humana, en realidad pesimista, sin que el escritor sea nunca un maldiciente. Podemos expresar en la  presente investigación que muchos artistas en sus obras les viene el pesimismo de sus desdichas personales, mientras que otros aprenden y profesan a virtud de su contemplación en el mundo.

4. Un sentido civil de la cubanidad formada en nuestra conciencia histórica  y en la rectificación continua

5. Un aliento de universalidad, que anima su obra. La mirada intelectual del escritor se vuelve constantemente a Europa. No hay latido cultural que no llegue
.
En el latido humano de Varona dice: “Por dónde somos más individuales”
. Consideramos que si somos individuales porque cada cosa es independiente de otra aunque tengan algo en común. Además, si separamos y numeramos las cosas nos podemos percatar de que son independientes.  Podemos decir que aquí el autor muestra un alto grado de sensibilidad por este hecho.

 Vitier en dicha obra rinde tres modos de personalidad: “la del artista, la del pensador y la del espíritu piadoso, sensible a todas las formas del dolor humano. En las dos primeras cualidades sean fijado más sus admiradores”
. En este sentido pensamos que por estas cualidades es donde se crea lo humano, el hombre en su formación, es donde se ve el esfuerzo de cada hombre para ser alguien en la sociedad en que vive. Las ideas del autor se mueven con un alto grado de objetividad manteniendo una posición realista ante los hechos de la vida.

Esta conciencia de una obligación es algo tan misterioso, que lo presentan como un dato primero y como un carácter específico que justifica la existencia a priori  de la que llama Kant en imperativo categórico. Mas nosotros podemos lisonjearnos de haber encontrado en la constitución psíquica del hombre sociable y en sus relaciones con el medio social, todos los elementos de ese sentimiento eminentemente moral; y lo que es más, de haberlo visto creer, amenguarse y transformarse, según los cambios del agregado; lo cual constituye una especie de prueba objetiva de nuestro aserto. Los eclipses y desviaciones del imperativo categórico, cuando no su total anulación, serían inexplicables si lo consideráramos como la voz de una facultad universalmente concedida a todos los hombres, entendida y obedecida con igual fijeza por todos
.
Tal es, en lo esencial, toda la teoría ética de Varona. Desde la óptica de Vitier hubo siempre,  en algunos tiempos desenfreno de las tendencias antisociales del hombre. Aterran y ofuscan al espíritu elevado, la depredación, la crueldad, la opresión, la insinceridad, el dolor, la saña, la insidia, la maledicencia, etc. Cuadro cotidiano. Cuadro que no tiende a desvanecer sus tintas ni a dulcificarse. Aceptado, aunque es aventuar mucho. Estos “horrores del mundo moral”
. Desorientan a muchos.  En este sentido podemos decir que este cuadro cotidiano existe un conjunto de antivalores que perjudica a la humanidad pero con el apoyo de la misma se pueden ir cesando estos. Y creemos que con la ayuda mutua de cada ciudadano, de cada padre hacia hijo y de ciudadano a ciudadano se pueden ir corroborando este conjunto de valores inmorales que perjudica a la humanidad. Además  pensamos que creando círculos de interés en cada escuela que tenga como tema los valores se puede eliminar un poco esta situación.

Tanto los valores de cierta permanencia como aquellos de validez transitoria, dan testimonio del ser
. De esta forma Vitier concibe el tratamiento teórico de los valores acorde con las experiencias que se suscitan en el individuo producto de su interacción con el medio. En consonancia, la actuación del hombre se produce acorde con los credos que sustenta y con las normas establecidas por la sociedad. 

Expresamos en la presente investigación que Medardo Vitier en su obra ha dejado mucha de su influencia en nosotros  ya que asistimos a su manifestación. Nos mostró energía y voluntad, como guiador, quedan sembrados en nosotros, lo que seamos capaces de defender estos valores humanos y éticos donde quiera que nos encontremos. Además tratar de cultivarlos en la sociedad y expandirlos por toda América. Inculcando a que se mantengan y se lleven de generación en generación. Así concebimos la influencia del pensador Medardo Vitier en la obra Varona: maestro  de juventudes para llevarlos a cabo en la sociedad cubana.

Con relación a su obra el destacado pedagogo y filósofo cubano afirma que solo señalaba la vía, aún con sus deficiencias,  en la densidad del ideario cubano del siglo XIX, y que “una filosofía no vale solo por las verdades que le duran, sino por los problemas que suscita, por su fecundidad”

Vitier de forma acertada llegó a plantear que “el hombre influye cuando altera y sugiere un rumbo.”
 Su reconocimiento de la actitud que caracterizó a Luz fue elocuente al punto de resaltar la clave de la misma, cuya raíz la encuentra precisamente en la postura ética asumida por la insigne figura. Por ello, no bastó el amplio programa académico que sustentó y que, sin lugar a dudas, inquietó y movilizó las conciencias en torno a la erradicación de los males de la Patria. El caso de Luz es trascendente porque “articuló, fijó no como nociones que iban a explicarse, sino como vivencias actuales, sus criterios éticos.”
 

Es pues este uno de los grandes méritos en la obra reformadora del maestro, aunque es importante destacar que el no solo  mostró el camino a seguir, sino que lo transitó con una destreza intelectual inigualable y que aún en nuestro tiempo nadie ha estudiado con la profundidad y maestría con la que él supo hacerlo, es pues tarea hacer un minucioso estudio de su obra y tratar de desentrañar aquellos elementos que el no pudo revelar, a pesar de ello dejó verdades esclarecidas aunque algunas, como planteo Miguel Rojas “no tengan ojos con que leerlas”.

Al dar la real dimensión del pensamiento filosófico y la obra de Luz y Caballero, también da la influencia filosófica- ideológica y pedagógica que ejerció en sus contemporáneos,  y particularmente en su claustro y alumnado. En una lección de eticismo similar a la de Luz nos dice:

 “el alto magisterio de Don Pepe desvío la tradición (…), para afirmarla. No busco el mejoramiento mediante reformas políticas ni por innovaciones agrícolas o industriales de inmediato económico, sino avivando en la juventud el sentido de dignidad humana. Por eso ha podido decirse que el mentor fue positivamente revolucionario.”

Medardo Vitier se encuentra en todo momento ante la posibilidad no sólo de enjuiciar el pensamiento político mediante su historiar, también se encuentra potencialmente ante la obligación de tomar postura política siguiendo los ideales expresos por quienes pensaron e hicieron la revolución. “El pensador ponderado –planteaba- no ha de adherirse a teorías totalitarias. Tampoco puede desecharlas. Lo difícil está en discernir los elementos científicos que aportan.”

Conclusiones.
La concepción ético humanista de Vitier debemos valorarla desde nuestras perspectivas y época histórica concreta, respecto al marco histórico en que surgió y se desarrolló y los vínculos y nexos con el actual contexto. 

A modo de conclusión se puede plantear que:

· El estudio de esta obra en particular, nos permite comprender sus concepciones ético humanistas a través del examen que este realiza en la obra Varona, maestro de juventudes.
· En dicha obra vio  la necesidad de formar  un hombre capaz de poseer un conjunto de valores éticos y  humanos para la vida en la sociedad.
· Los componentes éticos humanistas que se aprecian en el pensamiento filosófico de Medardo Vitier están presentes en el plano axiológico con los valores que propone: lealtad,  probidad, bondad, heroísmo y que entrelazan el sentido humano.
· Se aprecia en él un humanismo basado en el bien de todos y para todos. 
· El papel de la educación y de la cultura en la formación humana y en un posicionamiento ético de compromiso social.
Recomendaciones 

Que se tome como material de apoyo a la docencia en la asignatura de pensamiento cubano.

Continuar profundizando en el estudio de pensamiento filosófico cubano de Medardo Vitier en otras obras.

Publicar los resultados obtenidos de la presente investigación.
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